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A medida que los avances victoriosos de nues­
tras armas van ocupando nuevos territorios que 
habían estado desde ei Alzamiento Nacional bajo 
la dominación marxista van acumulándose igual­
mente un número de problemas cuya solución es 
urgente si se quiere normalizar brevemente la 
vida de estas regiones.

Cuando nuestras tropas liberen ias regiones in­
dustríales que se hallan enclavadas en diversas 
comarcas catalanas, conoceremos exactamente la 
labor que se nos presenta para poner en marcha 
tan importante riqueza.

Bien sabemos que, por ejemplo, en talleres y 
fábricas han sido desmontadas, trasladadas y cam­
biadas la mayoría de las máquinas, que las exis­
tencias de primeras materias han sido agrupadas, 
mezcladas y confundidas, que tos géneros manu­
facturados han sido colectivizados y que por con­
siguiente será necesario un estudio y un control 
para poner toda esta fuerza en plena producción.

Iguales inconvenientes han surgido en las co­
marcas agrícolas. Desaparecidos muchos propie­
tarios, quedan no solamente abandonadas sus 
fincas, sino que sus cosechas, ganados, aperos, 
frutos y cuantos elementos de producción fueron 
apropiados, mezclados en granjas o depósitos co­
lectivizados para luego ser repartidos y distribui­
dos sin que sus poseedores o propietarios pudie­
ran acreditar su pertenencia ni exigir su valor.

Este problema que, de no solucionarse, sería la 
pérdida de una riqueza enorme y un peligro para 
la economía de la Patria, ha inducido al ministro 
de Agricultura a decretar una disposición por la 
que se crea la Ley de recuperación agrícola.

Esta ley, haciéndose eco de las realidades pre­
sentes, contribuirá a encauzar la normalidad en la 
vida rural. Bajo la vigilancia de ingenieros agró­
nomos y alcaldes de los puetilos, estarán formadas 
jefaturas provinciales de recuperación que de 
acuerdo con las Comisiones depositarías munici­
pales, solventarán los problemas derivados de un 
estado de desorden y anarquía que felizmente 
acabó.

La gran extensión del terreno recientemente 
conquistado índica que las medidas han de ser 
unificadas, recogiendo los productos y elementos 
abandonados formando su correspondiente inven­
tarlo para que, a la mayor brevedad, se pueda po­
ner en actividad ei campo por medio de obreros, 
máquinas e incluso capitales si se ha de lograr que 
la producción agrícola y ganadera se restablezca 
urgentemente y deje de ser una carga para el Es­
tado.

Son problemas fundamentales creados por los 
imitadores de la U. R. S . S ., que ha logrado ab­
sorber y anular no solamente el estímulo al traba­
jo. que es fuente de riqueza humana, sino que con 
su implantación ha demostrado el error que sufrie­
ron ios que contaban que el comunismo debía ser 
norma de justicia social.

Nada tan aleccionador como la contienda actual.
La zona roja era la zona rica. Al cabo de dos 

años de máxima libertad para implantar el comu­
nismo han cosechado ruinas, miseria y hambre. 
Dentro de veinte años su situación sería la mis­
ma. Es lo que durante este tiempo ha cosechado 
el comunismo en Rusia.

Centra esta calamidad deben trabajar y luchar 
todos los patriotas para que triunfe un (bienestar 
general base de ia Nueva España Nacional.

Re c a r b d o  G a n d o l

Voz de Falange

La casa campesina

Uno de los muchos aciertos del Fuero del Tra­
bajo, y  cuéntese que todos sus conceptos lo son, 
es el de trabajar por conseguir el embellecimiento 
de ta vida rura’, perfeccionando la vivienda cam­
pesina y mejorando las condiciones higiénicas de 
los pueblos y caseríos de España.

Estamos en víspera de ver convertidos esos iu- 
garejos españoles, conglomerados mixtos decasu- 
chas y establos, en agrupaciones de edificios sa­
nos, alegre^, higiénicos, limpios exteríormente y
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en condiciones de habítalidad. Hora es ya de que 
los infectos tugurios de nuestros iabriegos dejen 
de ser focos de miasmas. Gracias a que la pureza 
del ambiente ha venido neutralizando los naturales 
efectos de la incuria de la mayor parle de los cam - 
pesinos pobladores de aldeas y centros rurales... 
Gracias a esa salubridad, no hemos registrado es­
tadísticas de morbilidad mayores y de más desas­
trosos efectos.

El Estado, con mano vigorosa, se preocupará 
de que una capacitación higiénica de .la vivienda 
rural haga imposible el peligro de graves conta­
gios entre los iabriegos de nuestra nación. Si cien 
enfermedades han tenido desarrollo entre ellos, la 
mayor parte han sido perfectamente evitables si se 
hubiera vivido en mejores condiciones de sanidad; 
y si no ha habido mayores estragos de mortalidad 
ha sido por el contacto de la población, la mascu­
lina principalmente, con la naturaleza, que ha ac­
tuado de agente providencial velando por todos y 
por ia Patria.

Bien venidos sean ios nueves augurios; pero 
mejor bienvenida sea la realización de los planes 
propuestos. Que pronto y con inagotable dinamis­
mo veamos desaparecer de los núcleos rurales lo 
antiestético y lo antihigiénico, para gozar de la 
limpieza, la luminosidad y la alegría de las nuevas 
viviendas sanas, refulgentes y atractivas.
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In f o rm a c ió n  d o  la  G u o p ra

Parte  O ficial de Q uerrá del Cuartel Qenerai 
del Generalísim o, correspondiente a l 
día de hoy.

En el día de ayer después de dado el parte, se 
recibió noticia de haber sido ocupados, venciendo 
la resistencia del enemigo, los pueblos de Las Pla­
nas de Bordón, Luco de Bordón, Todoleila La 
Mala de Morella y Olocau del Rey en ios límites 
de las provincias de Teruel y Castellón, y de ha­
berse rectificado a vanguardia nuestra línea en la 
costa.

Hoy ha continuado el avance de nuestras tro­
pas, ocupándose y rebasándose, en la provincia 
de Teruel, los pueblos de Pitarque y Villarluengo 
y a is .O . de El Pobo se han conquistado posi­
ciones importantes después de derrotar al enemi 
go habiéndosele hecho muchos prisioneros y gran­
dísimo número de bajas. Así mismo, se han ocu­
pado los pueblos de Iglesueia dei Cid. La Cuba 
y Mlrambell y varias alturas causando grave que­
branto a las fuerzas rojas que en esta parte han 
dejado en nuestro poder más de 400 muertos, 
gran cantidad de fusiles ametralladores, ametra­
lladoras, fusiles, municiones y 203 prisioneros, de 
ellos muchos heridos.

También en el sector de la costa se ha castiga­
do hoy duramente al enemigo al rechazar un ata­
que, habiéndosele cogido más de 100 cadáveres 
que en su huida se vió obligado a abandonar.
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N o T  I c I A s
—BERLIN . En la madrugada de hoy llegó de 

su viaje por Italia el Führer Canciller al que espe­
raba una enorme muchedumbre en la estación que 
le aclamó calurosamente.

PAR IS. Las autoridades francesas se en­
cuentran preocupadas por ia progresión de las 
huelgas, la de campesinos de los Pirineos occi­
dentales toma cada día cariz más violento habién­
dose producido en algunos puntos serios distur­
bios.
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UN DECRETO

La interesante tarea de organización que está 
desarrollando, en plena guerra, el Gobierno Na­
cional acaba de ofrecernos una muestra intere­
sante.

Es un Decreto del Ministerio del Interior, 
que reviste, a nuestro juicio, gran importancia,

Refiérese a ia labor próxima y fecunda que Es­
paña deberá realizar para ir recomponiendo ios 
destrozos y ruinas que sobre ei país han amonto­
nado los rojos. Notabilísimos tesoros de arte, cuan­
tiosa riqueza industrial, multitud de obras de utili­
dad pública, han sido totalmente destrozadas o 
tienen en su faz la bárbara huella del marxismo. 
Así como hay mucho valor espiritual tundido y 
apaleado en nuestra Patria por los zarpazos de la 
revolución, hay asimismo mucho ruina material. 
A reparar lo roto y caído se apresta ahora la aten­
ción del Estado. Y  el país entero, desde el más 
encumbrado al de más pequeña condición, tiene 
interés y grande en cuanto signifique alzar, reha­
cer y construir.

Cosas hay que sólo tienen heridas, y que por lo 
tanto piden compostura, curación. Otras son señal 
de una destrucción totai y completa; en ellas ha de 
trabajarse desde el cimiento.

Cuando sucesión rápida e impresionante de vic­
torias advierten ya a todos del vertical hundimien­
to de la resistencia enemiga y de la cercana paz. 
se nos antoja este decreto algo así como un clarín 
vibrante que llama a los españoles para el urgente 
trabajo de restaurar «el patrimonio español dañado 
por ia guerra».
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